
Zooey aparece en la narractón

como "periodista sin empleo"
y vecino deDizze. Ambos tra-

ban amistad y Zooey seráelal'
bacea de los documentos (cartas,

textos de clases...) que el otro

deja tras su suicidio, lo que otor-

gará ala novela un aire de re-

composición. Con un estilo epis-

tolat el libro es tan fragmentado

y uastornado como sus persona-

jes. Zooeycultiva una hiperper-

cepción a lo Fogwill, con enca-

denamientos de historias a lo

CésarAiray un gusto por la cien-

cia ficción cercano a Fresán.

Esas son sus coordenadas,

aunque no alc atza la altura, po-

tencia y densidad narrativa de
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sus referentes. Su capacidad in-
ventiva produce fábulas sucesi-

vas, con pasajes realmente ento-

nados, fértiles y poéticos (así el

tranquilizador encuentro/ reco-

nocimiento entre los dos perso-

najes principales, pp. 6l-75),
pero el conjunto resulta effático.

Zooey se lee, se experimenta y
puede resultar sugerente si se

I Zooey es un escritor que se lee, se e¡Perimmtay Pue-

de resultar sugerente, pero el coniunto cs errát¡co

ción las abren los personajes de

7,ooey bebiendovino e introdu-

ciéndose en la boca un cable pe-

lado de Internet. Los protago-

nistas terminan presagiando

finales del mundo para unaTie-
ra exhausta y decadente.
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utilización de la filosofia-ciencra-

ficción conduce a sorprendentes

tesis: los trastornos bipolares son

propios de mentes evoluciona-

das y el sadomasoquismo obe-

dece a la actual ausencia de gue-

nas. La Humanidad tiene origen

extraterrestre pero se formó en

1960 en un ensayo de los Bea-

tles. Las puertas de la perceP-

comulga con su extraña lógica

entre explicaciones mitológicas,

conciertos de Bach, estallidos del

Columbia, reflexiones sobre Th-

les o Lenin, meditaciones so-

bre los virus, electrones, paseos

en coche patrulla con luz azul de

cómic, pájaros que píanihablan,

gatos y sacerdotes egipcios. Su

los electrocutados
J. P. ZOOEY
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Y o.§ elerflúmtados es la se-

I ern¿. novela de J. P.

l-l Zoo.'.u ( B uenos Ai res,

1973), pseudónimo de un au-

tor aficionado a jugar al despis-

te y a la provocación. Su actitud
parece explicarse en la p.67: "le
producía fatiga escribir sin alar-

mar. Como unaluciémaga, pita-

ba, iluminaba, tosía. O como una

sirena de ambulancia". EnLos
electmcutados cuenta la historia

deDizze, un profesor sexage-

nario que de niñocompanía con

su hermana el deseo de com-

prender el universo. El propio
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